
 

 

 

 

Palabras del Presidente electo Ricardo Granados Sarmiento preparadas para su posesión 

frente a la Asamblea. 

 

Me dirijo a la Comunidad Uniandina en nombre de Gloria Eugenia Olaya, Vicepresidente 

electa, de Miryam Laspriella su suplente, de todos los Uniandinos que construimos el 

programa con el que hemos sido elegidos y del mío propio.  Elevamos hoy nuestro total 

compromiso para facilitar la unidad, sostenibilidad, confianza institucional y una nueva 

visión del esplendor de Uniandinos que surja de nuestra construcción colectiva. 

Hablo con orgullo del proceso electoral de Uniandinos que termina, de nuestra relación con 

las personas y equipos de las otras campañas participantes, encabezadas por Carlos 

Mosquera, Germán García y Leonardo Gómez: abordamos todos el reto con respeto, 

rectitud, centrados en valores y con visiones altruistas y competentes.  Fuimos ejemplo para 

nuestro entorno en debates de ideas, sin importar que fuesen contrarias o alternas.  

Dialogamos con elegancia y enfocados en lo importante para Uniandinos, no para nosotros.  

Reconocemos a todos estos equipos Uniandinos como líderes de nuestra transformación. 

Es tiempo de recibir los estandartes de la Asociación, por lo que en nombre de toda la 

comunidad Uniandina y de los afiliados en particular, enviamos nuestra gratitud de corazón, 

al estamento saliente, responsable por los logros de la Asociación en estos dos últimos años:  

• A Jaime Santos, Luís Miguel Gómez y Manuel Jiménez, por su amor y entrega 

manifiesta a la Asociación, desde el equipo de Presidencia. 

• A la Junta Directiva por su trabajo asiduo, estratégico y competente.   

• A la Asamblea, por su labor de control y orientación frente a los factores críticos de 

sostenibilidad.  

• A las Juntas Directivas salientes de capítulos, regionales y grupos, por poner el pecho 

y dar sentido y valor a lo que hacemos todos los días por los egresados. 

Enviamos al tiempo la gratitud a la administración, en cabeza de Maria Alexandra Gruesso, 

por la gestión profesional y comprometida con nuestros afiliados.  Y a los expresidentes, 

humildes y silenciosos, que irradian el valor de amar, de por vida, a la Universidad y a la 

Asociación. 

Todos estos estamentos, más allá del enfoque de sus aportes o creencias, viven e inspiran 

pasión por la Asociación, heredado de 65 años de entrega y jugadas maestras de quienes 

nos antecedieron. 

 



 

 

 

 

Doy la bienvenida a quienes asumimos el reto de reemplazarlos y de velar por los valores y 

bienes patrimoniales e institucionales de nuestra Asociación y de generar el máximo valor 

compartido para los egresados, nuestra Universidad de los Andes y el país. 

Les pido a estos estamentos, entrantes y salientes, que irradiemos a toda la Comunidad 

Uniandina, no como un mensaje interno, no siguiendo a ninguna persona o grupo; sino 

como ejemplo de sociedad civil evolucionada, que estamos ¡más unidos que nunca!, y listos 

como colectivo para aportar perspectivas y soluciones, al país en crisis. 

Nunca antes la sociedad demandó y esperó tanto, de quienes, como a nosotros, formó para 

ser su vanguardia, más aún cuando liderazgos de odio y egoísmo han prosperado.  Como 

vanguardia social, nos corresponde demostrar la viabilidad de liderazgos de amor y de 

inteligencia colectiva. 

Tenemos la absoluta convicción metodológica y conceptual, por demás también irradiada 

desde nuestra Universidad, que las diferencias, negociaciones y conflictos, izquierda – 

derecha, norte – sur, o las propias internas de nuestra Asociación; no se resuelven con un 

centro que niegue los extremos; ¡se resuelve con futuro, con propósitos compartidos! 

En línea con ello, lideraremos la construcción de visiones y propósitos colectivos que nos 

unan y convocaremos la participación de todos los estamentos y de Uniandinos expertos en 

diferentes líneas de acción, para alcanzar una nueva dimensión del esplendor de nuestra 

Asociación. 

A nuestra Universidad, en nombre de todos nuestros estamentos, le entregamos nuestro 

compromiso de robustecer nuestro modelo de gobernabilidad, sostenibilidad y valor 

compartido de la comunidad de egresados y alinearlo, con una agenda institucional 

conjunta, con la que se maximicen nuestras sinergias. 

Con respeto a las creencias de toda la comunidad y a las mías propias, pido a Dios me 

bendiga y nos bendiga, con sabiduría, templanza y virtud, para resolver cualquier reto en 

favor de Uniandinos, los Andes y nuestro país, ya no sólo reclamando libertad y orden, sino 

gestionando intensamente, ¡libertad, orden y virtud! 

 

Ricardo Granados Sarmiento. 

Presidente de Uniandinos 

 


